
“Las esquinas, una forma de construir la 

ciudad” 

Las ciudades escriben su historia en su plano, ya sea fruto de la planificación o 

responda a un crecimiento espontáneo, su expresividad y capacidad para 

comunicar dependen en gran medida de su ritmo y Vigo no engaña, nos enseña 

en su Casco Vello, los signos de la topografía a la que la edificación fue 

adaptándose en un proceso de crecimiento por agregación, de una ocupación 

pacífica ligada a las actividades del mar, frente a la dinámica de la ciudad 

moderna mezcla de urbanidad compacta y ruralidad, exposición de un 

pintoresco caos en el que el orden pugna por manifestarse en una ciudad 

dinámica que se produce sin control aparente. Aquí solo nos referiremos al 

espacio urbano. 

Evolución de contrastes en los que la ciudad originaria muestra una plasticidad 

orgánica que no crea hitos sino continuidad, un encadenamiento de plazas 

poco aristadas y adaptadas a las curvas de nivel. Vigo no será la protagonista 

de la ría de su nombre hasta el siglo XX, antes Bouzas o Redondela e incluso 

Cangas en el Morrazo ejercían el liderazgo. En estas condiciones, una 

sociedad poco desarrollada cultural y económica no permite la arquitectura de 

autor y la primera ciudad amurallada presenta una arquitectura homogénea, de 

carácter popular, con edificios que son dignos miembros de coro en lugar de 

“primas donnas”. 

El reinado de Isabel II y el período de la Restauración producirán un notable 

conjunto de prohombres que entenderán e impulsarán la ciudad a otro ritmo: 

Elduayen, Montero Ríos, García Barbón, García Olloqui, Bárcena......... el auge 

del puerto  con la creación el Lazareto y la consolidación de la industria 

conservera en manos de los catalanes transformarán la cara de la ciudad. Es 

cuando las murallas caen y la ciudad, en manos de una pujante burguesía, 

inicia su planificación, en aras de lograr una ordenación coherente con la 

expresión de sus intereses económicos y de la posición social que ocupan, y la 

primera ocasión es el Ensanche de García Olloqui, frente a la extensión a lo 

largo de los caminos que nacían de la muralla. El Ensanche con sus manzanas 

cuadradas o alargadas, genera cruces, puntos de encuentro, que en Vigo se 



van a convertir en hitos arquitectónicos a partir de los cuales en una operación 

de relleno, la manzana se consolida como forma de construir la ciudad. 

Manuel Gómez Román nace en 1876, cuando Vigo despierta y de un pequeño 

núcleo pesquero con unas defensas militares importantes, pasa a ser la ciudad 

próspera y dinámica que hoy conocemos. Vigo en 1840 contaba con 5520 htes. 

en 1897, 16.934. A partir de entonces el crecimiento será imparable, ya que si 

en 1900 cuenta con 23.144 htes. en 1920 casi habrá duplicado su población 

que alcanza los 53.614 htes., en 1945 cuando se ha completado la anexión de 

los municipios limítrofes tendrá 132.100 htes. en un proceso que conducirá a 

Vigo a los casi 300.000 htes. que hoy tiene. 

La ciudad crece sin planificación, un primer intento de controlar su expansión, 

básicamente a lo largo de los caminos que conducen, a los municipios 

limítrofes, Baiona y Redondela, es la elaboración del plano de Ensanche de 

Marcoartú, posteriormente reelaborado por José Mª Pérez y origen de la 

concesión a García Olloqui en 1870 del primer trazado planificado y ejecutado 

en la ciudad. 

En 1861 se abre la Calle del Príncipe, primera calle extramuros y en 1879 se 

produce la apertura de la de Ramal, hoy Colón. En 1880 se aprueba el “Plano 

de la ciudad de Vigo”, plano de Martínez Soler que recoge en alguna medida 

las aspiraciones de la ciudad representada por el alcalde Manuel Bárcena y 

Franco. 

No será hasta 1907 cuando Ramiro Pascual presente su “Proyecto de Reforma 

y Ensanche de la ciudad de Vigo”, plan que aún cuando no se llega a aprobar, 

sirve de pauta para el desarrollo de la ciudad hasta que se aprueba en 1943 el 

plano del ingeniero Cominges, con el episodio intermedio en 1926 de la 

aprobación de las Ordenanzas del suelo urbano de Jenaro de la Fuente 

Domínguez. 

En 1910 presenta Eduardo Cabello Ebrentz su “Anteproyecto de mejoras del 

puerto de Vigo”, que no se convertirá hasta 1926 en un “Plano General del 

Puerto de Vigo”, momento en el que ya se fragua el proyecto de la Exposición 

Internacional de Pesca, impulsado por la Cámara de Comercio, Industria y 

Navegación, en el que trabajarán activamente Manuel Gómez Román y 

Eduardo Cabello y que, cuando madura en 1929, supondrá la expresión de un 

modelo para una nueva forma de la ciudad, con la definición de un nuevo 



espacio de centralidad en la fachada litoral. Esta operación lleva implícita la 

renovación urbana y provoca la creación de nuevas infraestructuras en terrenos 

ganados al mar, se trata de un proyecto que contrasta de forma importante con 

el Plan de Antonio Palacios, cuyo modelo, más ambicioso y polémico, conduce 

a un importante debate entre ambos arquitectos, que no pasará del plano 

teórico. 

Cuando Manuel Gómez Román muere en 1964, la ciudad no dispondrá aún de 

un Plan General de Ordenación, tal como hoy se entiende, el primero es de 

1971, sino de una suma de planes parciales, que aún en la actualidad lastran la 

ciudad, consolidada como un espacio heterogéneo y sin referencias, con un 

importante conjunto de espacios intersticiales vacíos, de difícil y necesaria 

incorporación la trama urbana, para la definición de una ciudad legible y bien 

estructurada. 

Esta situación dará lugar a que Gómez Román escriba en su día: “Por su 

intensa vida y progreso constante se adelantó a las previsiones más optimistas, y, falto 

de un plan estudiado, su desarrollo se verificó de un modo arbitrario y tan desgraciado 

que el remedio es superior, por ahora, a nuestra capacidad económica.  

He de considerar como el Vigo actual, el que se formó desde el último tercio del siglo 

pasado; y así como antiguamente estaban justificadas las deficiencias de su trazado, en 

esta época no cabe disculpa”. 

La llegada profesional de los hermanos Gómez Román coincide con el inicio de 

la dinámica de la ciudad de Vigo, una oportunidad única que ambos sabrán 

aprovechar, la muerte prematura de su hermano Benito pone a Manuel en 

condiciones de ser él el que protagonice la formación de la ciudad, 

acompañado por un puñado muy pequeño de profesionales que en aquel 

momento trabajaban en la ciudad y que según se desprende de los trabajos de 

investigación de Jaime Garrido y J. R. Iglesias, incluso firmaron proyectos 

atribuidos a él: Vidal Tuasón, Manuel Felipe Quintana, Jenaro de la 

Fuente........ 

Mies Van der Rohe decía que Dios está en las esquinas. Posicionarse en una 

esquina no es solo una demostración de prestigio y consideración social y 

económica, sino también construir ciudad es dar la tónica del desarrollo de la 

manzana y en definitiva de un trozo del paisaje urbano. Recientemente Manuel 

de Solá Morales, señalaba que “las esquinas de dos calles hacen ciudad y la ciudad 



en conjunto es una red de esquinas. Son también el lugar en el que se evidencia la 

buena arquitectura y allí donde el urbanismo se gana su nombre”.  

Es de la construcción de la ciudad y por tanto, de sus esquinas de lo que quería 

hablar. De la importancia de su presencia en la definición del espacio urbano 

son un buen ejemplo las calles de Alcalá y Gran Vía en Madrid, en las que la 

arquitectura puntúa el nuevo espacio de la burguesía emergente del paso del 

siglo XIX al XX, expresión por otra parte, de todas las tendencias estilísticas, 

desde el modernismo, pasando por el beaux-arts y el eclecticismo hasta llegar 

al racionalismo expresionista del que es reflejo el Edificio Carrión (1931-33) de 

Luis Martínez Feduchi y Vicente Eced y Eced, edificio emblemático donde los 

haya. 

Las esquinas serán más redondeadas en la c/Alcalá el espacio del poder 

económico, donde se sitúa la banca ya asentada y con un trazado más regular 

consolidado en el tiempo, siendo edificios a señalar el Banco Español de 

Crédito (1882) de Grases y Riera, el Banco de Bilbao (1919-20) de Ricardo 

Bastida y Bilbao o el Círculo de Bellas Artes (1919-21) de Antonio Palacios. No 

es el caso de la Gran Vía que rasga el tejido antiguo, su agresividad se 

manifiesta en esquinas en cuchilla que avanzan a modo de proas de barco, con 

los ejemplos del Edificio Metrópolis de Jules y Raymond Février (1905-1910) y 

el ya citado Carrión. 

Las esquinas que ejecuta en Vigo, Gómez Román sin tener la potencia y 

capacidad de referencia de otras como el Hotel Lisboa de Pascual Bravo, el 

edificio Albo de Francisco Castro o el de la Aurora Polar de Jenaro de la Fuente 

Álvarez, poseen una elegancia severa y discreta respondiendo a un lenguaje 

coherente, elaborado en un largo proceso de depuración sucesiva en el que sus 

temas principales siguen presentes, expresividad contenida muy alejada de sus 

comienzos y que, sin lugar a dudas responde tanto a una situación política, 

como a la evolución de una sociedad en recuperación y a la búsqueda de unas 

raíces propias, expresadas en un retorno a la arquitectura vernácula de la que 

el pazo gallego es su referencia, recogiendo componentes de la arquitectura 

popular y trayendo los elementos decorativos del barroco santiagués. 

Desde el comienzo de su actividad profesional, en su intervención en el edificio 

del Banco Simeón, que termina a la muerte de su hermano Benito, edificio 

esquina, Gómez Román diseñara múltiples edificios en esquina, 

posicionándose el primero en todo momento en lugares que serán referentes e 



hitos del crecimiento urbano, ya sean aquellos edificios que le son atribuidos, 

valgan de ejemplos: la Casa Mülder (firmado por Manuel Felipe Quintana) y los 

edificios para Saturnino García en la plaza de Compostela (firmado por Luis 

Vidal Tuasón) y en Montero Ríos c/v Castelar (firmado por Jenaro de la Fuente) 

en los que las referencias a la arquitectura vienesa son importantes, tanto en la 

volumetría como en la disposición de los huecos y el uso de los elementos 

decorativos. 

Con posterioridad a su titulación en 1917, inicia una nueva andadura 

profesional de una gran versatilidad y permeable a su entorno y al debate 

arquitectónico de la época. Estaba suscrito a distintas publicaciones alemanas, 

fue estudiante en Madrid y amigo de Antonio Palacios, en una época en el que 

la arquitectura deja de ser elemento de discusión académica para ser partícipe 

de la calle y del debate social, en un momento en que está en juego el 

concepto de modernidad. Gómez Román mantendrá una línea coherente y 

continua que evolucionará desde el clasicismo de carácter francés, a un 

clasicismo más reposado, con la asunción de un lenguaje ecléctico que le 

conducirá de forma irremediable a su propia versión de lo que ha de entenderse 

como arquitectura gallega en los tiempos modernos. 

Su arquitectura en esquina poseerá siempre dos rasgos comunes, por una 

parte el tratamiento en chaflán, remarcando siempre su presencia en el 

tratamiento vertical de la piedra, situando en el la entrada principal del edificio y 

en el remate en torreón reforzando el volumen del mismo, para crear una 

simetría que se desdobla, en las calles laterales. Enfatiza así el lugar como 

punto de encuentro y giro ampliando la calle. 

Su primera obra firmada es el Banco de Vigo, hoy Banco Pastor, sirve de 

remate a la calle Colón, en él hay reminiscencias de la casa Mülder en la 

cúpula en esquina y una clara referencia a la arquitectura francesa, tanto en lo 

que se refiere al tratamiento decorativo y de cubiertas como a la división 

vertical de los tres cuerpos de edificación. 

El edificio de Correos de 1920, supone su primera intervención urbana, ya que 

su construcción impone la apertura del último tramo que restaba por ejecutar de 

la c/Reconquista, el lenguaje aquí es mas severo que en el edificio anterior, 

opta por un tratamiento clásico de la piedra, de nuevo plantea en vertical una 

división tripartita en la que, en el cuerpo central sitúa un orden gigante que 

sirve para componer el ritmo homogéneo de la fachada. Las soluciones que da 



en 1924 para la sede de la Caja de Ahorros y en 1926 para el Círculo Mercantil 

adoptan una solución similar, son edificios en los que aparece una progresiva 

desornamentación y que se posicionan ocupando cotas cada vez más altas 

hacia el monte de El Castro, a iniciar el Ensanche previsto por Ramiro Pascual.  

La construcción de la fábrica de conservas de Alfageme en 1929, edificio 

frontera entre tradición y modernidad, marca a juicio de Fernando Agrasar, uno 

punto de inflexión en la producción de Gómez Román. 

Cronológicamente el siguiente edificio en esquina que construye será en 

Bouzas ya en 1940. Se trata de un edificio de viviendas que adopta una imagen 

de edificio público, se sitúa en posición dominante en la Alameda de Suárez 

Llanos, utiliza un lenguaje depurado, en el que aparecen elementos decorativos 

recogidos del barroco santiagués reinterpretados. Sorprende que en este caso 

se rompa la simetría que caracteriza sus restantes obras, creando un vuelo 

cerrado hacia la Alameda, con una volumetría que le es ajena y que permite 

apreciar su valoración del lugar, volcándose hacia el espacio abierto arbolado. 

De la misma fecha es otra obra, radicalmente diferente en su planteamiento, se 

trata del edificio que proyectó para Rosina Pardo en la c/Ecuador c/v Loiriga. 

Mucho más contenido, es una muestra de arquitectura doméstica, anónimo en 

una trama urbana en proceso de consolidación, en el que la regularidad en la 

disposición de los huecos es la tónica dominante, conjugada con una fachada 

plana, la piedra carece de adornos y solo los recuadros blanqueados rodeados 

con encadenados que agrupan las ventanas rompen la severidad del conjunto. 

Mucho más elaborado es el edificio de la calle Marqués de Valladares esquina 

a Reconquista. Este cruce de calles, reúne cuatro edificios importantes, 

confluyendo en el una tensión arquitectónica difícil de igualar en otros puntos 

de la ciudad. 

El primer edificio levantado fue el Teatro García Barbón de Antonio Palacios, en 

realidad la presencia de la esquina es comedida frente al potente arco que 

abarca la totalidad de la fachada, la construcción del edificio de Gómez Román 

en 1946, rompe con el objeto de la composición formal de esta fachada, la 

visión del mar desde el fondo escénico. 

En la contraesquina aparece el Banco Viñas-Aranda otra obra de Palacios, 

donde el uso de los órdenes y la elección de los materiales son un reflejo del 

personal mundo creativo del autor y que pone en evidencia una situación clave 



en la interpretación de la obra de Gómez Román y que se presenta con claridad 

en esta obra de Marqués de Valladares, se trata de una arquitectura 

constreñida que pugnaba por manifestarse en una expresividad que no llegaba 

y que en palabras de Fernando Agrasar, expuestas en relación con otra obra, 

se define así: “en un contraste que muestra el conflicto entre la inquietud del creador 

y la inercia profesional del éxito”. 

La cuarta obra en discordia es el edificio de La Equitativa, obra de Manuel 

Cabanyes y Mata, edificio del que Agrasar opina que es una “pieza monumental 

con valor de permanencia” es decir, dialoga al mismo nivel y corrección que el 

edificio de Palacios, una de sus obras más interesantes. 

No obstante, el edificio de Gómez Román es un digno contrincante y refuerza el 

cruce que solo pierde tensión en la esquina del teatro. Se trata de un edificio de 

viviendas, bien implantado en el terreno y ajustado a los importantes desniveles 

existentes, repite un esquema que le es querido, es decir tres cuerpos 

superpuestos en el que son las impostas molduradas las que otorgan 

movimiento a la fachada, desdoblándose el último cuerpo por un retranqueo, 

que se mantiene en fachada mediante una balaustrada, se trata de un edificio 

que expresa un gran oficio en el uso de una serie limitada de recursos. 

Se pueden reseñar dos obras en la Gran Vía, de nuevo nos hablan de un 

adelantado, dado el largo proceso de consolidación de la edificación en esta 

calle. El proyecto de la Gran Vía se aprueba en 1938, construyéndose el primer 

tramo en 1941, en 1942 se adjudica el tramo entre la Plaza de España y las 

Traviesas. Gómez Román proyecta dos obras de carácter muy diferente una 

esquina a la calle Brasil y otra a Conde de Gondomar. Ambas obras son 

radicalmente diferentes, la primera entronca directamente con su obra anterior, 

apareciendo dos cuerpos resaltados simétricos, que plantean la idea del 

mirador sin concluirlo, se trata de un edificio muy sobrio y correcto en el que 

destaca el ritmo compositivo de los huecos. 

El otro edificio de la Gran Vía, muy similar al de la c/Tomás Alonso, inicia un 

estilo compositivo de gran éxito en la ciudad, la aparición de los paños 

blanqueados en los que se siluetean las ventanas recercadas con molduras 

planas acodadas y un marco de piedra encadenada que encierra cada uno de 

los paños en los que se divide la fachada, lo que podría considerarse la imagen 

del regionalismo gallego, en el que no falta como elemento decorativo las 

molduras de gota bajo los alféizares. El edificio hoy deformado hace 



irreconocible el torreón en el chaflán, en este caso reinterpretación de la “bow-

window” americana, firma obligada en las obras de nuestro autor. 

Gómez Román no solo fue posicionándose en las esquinas, recogiendo el 

impulso que abrirá las calles previstas por Ramiro Pascual y que definió la 

trama urbana en la primera mitad del s. XX, este arquitecto construyó también 

en la alineación de esas calles marcando unas pautas de gran aceptación entre 

la sociedad viguesa, para la que creó un repertorio formal que contribuyó a 

lograr esa imagen digna de ciudad sólida y bien construida de la época. Así nos 

lo cuentan sus edificios dispersos por toda la ciudad en: Marqués de 

Valladares, Lepanto, Uruguay, Velázquez Moreno...... arquitectura veraz y 

noble, a cuya estela se apuntaron, otros muchos arquitectos en su quehacer 

profesional siendo su lenguaje apropiado por promotores y propietarios como 

representación de su tiempo y lugar. 

Quizás la historia de la arquitectura no valore en exceso la obra de Gómez 

Román, pero si debe hacerlo su ciudad, que a través de su obra y la de sus 

discípulos ha adquirido una imagen característica, la imagen urbana del 

crecimiento ponderado y medido, en el que el sonido de los canteros marcaba 

el ritmo de la ciudad, antes de la vorágine que como a todas las ciudades nos 

alcanzó al final del s. XX. 

 


